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Carta MCC Brasil – Febrero 2014 (174ª.)

Pero el ángel les dijo: «No tengan miedo, pues yo vengo a

 comunicarles una buena noticia, que será motivo de mucha alegría para todo el pueblo.

Hoy, en la ciudad de David, ha nacido para ustedes un Salvador, que es el Mesías y el Señor. –San Lucas/2,10-11)

No den motivo de escándalo, aun cuando tengan la razón.  
Piensen que el Reino de Dios no es cuestión de comida o bebida,
 sino de justicia, de paz y alegría en el Espíritu Santo.  (Rom. 14,16-17),
Muy queridos hermanos y hermanas de alegre peregrinación en el seguimiento de los caminos de Jesús:

Dejo las dos citas bíblicas puestas arriba para que sirvan de paño de fondo o de fundamental motivación para nuestras reflexiones de este mes. En el segundo párrafo de nuestra Carta de Enero, recién pasado, al tratar del inicio de un nuevo año recordábamos la urgencia de "entrar no sólo en un nuevo año, sino mas bien en un nuevo tiempo de la Iglesia, en una jornada de revisión profunda y de renovación de la propia Iglesia Católica y de nuestra renovada adhesión a Jesús y del pleno seguimiento de sus huellas en este nuevo tiempo". La afirmación se ha originado en la convocatoria para esta actitud hecha por nuestro Papa Francisco con la publicación de su primera Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium (EG). A continuación iniciamos los comentarios de algunas de sus afirmaciones que pretendemos continuar en nuestras Cartas futuras en las cuales, con el objeto de una mayor claridad y mejor didáctica, continuaremos la secuencia numérica. Hay que observar que, aunque sin una referencia explícita, deseamos ofrecer nuestras reflexiones a los participantes del Movimiento de Cursillos del Brasil, esperando que puedan serles útiles para su aplicación, y, probablemente, para una renovación del propio Movimiento a la luz de las orientaciones pastorales del Papa Francisco. De otra forma, estas orientaciones permanecerían sólo a nivel de teoría y de hermosas y motivadoras palabras sin afectar la vida cotidiana de los cristianos católicos.
5.  El gran riesgo del mundo actual esclavizado por el consumo es caer en una tristeza individualista.  

Luego del inicio de la EG, Francisco, después de invitarnos "para una nueva etapa evangelizadora marcada por la alegría que renace sin cesar del encuentro con Jesucristo" (N°1), llama nuestra atención para lo opuesto de la alegría que es la tristeza; una tristeza individualista generada por el consumismo, por la búsqueda de los placeres superficiales y que provoca un vacío en el corazón y en la vida de hasta aquel que dice creer en Dios: "Ese riesgo, cierto y permanente, corren también los que creen" (N°2). Lo más grave, sin embargo, acontece cuando, "la vida interior se basa en nuestros propios intereses, y deja de haber espacio para los otros, ya no entran los pobres, no se escucha la voz de Dios, no se goza de su amor y no hierve de entusiasmo de hacer el bien" Nótese que esa "tristeza individualista" es capaz, sobre todo, de ser contagiosa a su alrededor: su familia, sus relaciones sociales, su ambiente de trabajo, etc.
Pregunta para reflexión personal y/o en comunidad: usted, mi querido lector, mi querida lectora, al examinar su corazón, ¿nunca se dió cuenta de este vacío que genera aquella tristeza cuyas causas, usted no consiguió explicar? ¿Será usted uno de aquellos a los cuales se refiere el Papa al afirmar que "muchos caen en el (en el risco), transformándose en personas resentidas, quejumbrosas, sin vida? O, peor aun, por el exceso de ruido que lo inunda (TV, radio, diversiones, etc.), usted ¿no consigue escuchar la voz de Dios que habla en el silencio y el recogimiento (1Re 19, 11 ss)?  Si así fuera, convénzase de que "Esta no es la vida en el Espíritu que fluye del corazón de Cristo Resucitado" (EG 2)
6. Superar la tristeza para vivir la alegría del encuentro con Jesús. Aunque en la Carta de Enero ya habíamos tocado el tema de la alegría, me parece oportuno volver a él para introducirnos en el contexto. Después de referirse a una "tristeza individualista" derivada del egoísmo, del consumismo y de la insatisfacción de vivir, la EG vuelve a hacer mención a la alegría que nace del encuentro con Jesús. Además, y es una característica del Papa Francisco que, como uno de los redactores del Documento de Aparecida, no se cansa de manifestar la alegría (cf. DAp 28-29). En los números 3-8 de la EG está dedicada a reflexionar sobre la alegría del encuentro con Jesús. Afirma el Papa: "de la alegría traída por el Señor, nadie está excluído" (n3); cita al profeta Isaías:" ¡El Señor, tu Dios, está en medio de ti como poderoso salvador!  El, exulta de alegría por tu causa, por eso su amor te renovará. El danza y grita de alegría por tu causa" (Is 3,17); hace una pregunta intrigante: "¿Por qué no habríamos de entrar nosotros también, en ese torrente de alegría?
Entretanto, no puedo dejar de llamar la atención de mis queridos lectores, sobre algo que me parece especial acerca de ese punto. El Papa no se refiere a una alegría, digamos, siempre de sonrisa en los labios, o siempre exuberante y comunicativa. Es la "alegría de la fe" y de la "certeza de ser infinitamente amados" que nos ayuda a no "parecer seres escogidos para una Cuaresma sin Pascua”: "hay cristianos que parecen estar escogidos para vivir una Cuaresma sin Pascua. Reconozco, sin embargo, que la alegría no se vive de la misma manera en todas las etapas y circunstancias de la vida, a veces muy duras. Adaptarse y transformarse, mas siempre permanece por lo menos un rayo de luz que nace de la certeza personal de, no obstante lo contrario, ser infinitamente amados. Comprendo a las personas que se entregan a la tristeza por causas de graves dificultades que tienen que soportar, mas a esos pocos es preciso permitir que la alegría de la fe comience a despertar como una secreta y más firme confianza, en medio de las peores angustias: "La paz fue desterrada de mi alma, ya no se lo que es la felicidad (...) Bueno es esperar en silencio la salvación del Señor" (Lam 3,17.21-23.26).

Pregunta para reflexión personal y/o en comunidad.  Esta pregunta nace del N° 8 de EG que encierra en su primera parte y hace un puente para la segunda parte donde va a tratar de "dulce y reconfortante alegría de evangelizar": Solamente, gracias a este encuentro, o reencuentro, como el amor de Dios, que se convierte en amistad feliz, es que somos rescatados de nuestra conciencia aislada y de auto-referencia.  Llegamos a ser plenamente humanos, cuando nos sentimos más humanos, cuando permitimos a Dios que nos conduzca para el bien de nosotros mismos a fin de alcanzar a nuestro ser más verdadero. Aquí está la fuente de la acción evangelizadora".  Y viene la pregunta : ¿Por qué, si alguien acoge ese amor que le devuelve el sentido de la vida, cómo es que puede contener el deseo de comunicarlo a otros?.
       Además de esa, fundamental en el contexto de EG, les dejo algunas mas que, pienso, valdría la pena responder y profundizar: ¿Qué tipo de alegría ilumina su vida? ¿Una alegría de tener y de poder? ¿Una alegría de haber "conquistado" y realizado todos sus anhelos y deseos materiales? Y otra más: ¿Usted ya hizo la experiencia del amor, de la confianza y de la alegría que brotan del encuentro con Jesús y de la alegría de "darlo a conocer con nuestra palabra y obra?" (DAp 29)
En la próxima Carta, si Dios así lo permite, vamos a reflexionar sobre "La dulce y reconfortante alegría de evangelizar" que trae referencias muy concretas no sólo para cada cristiano católico, sino también, para las comunidades y movimientos eclesiales. De manera especial, podremos aplicárselas al Movimiento de Cursillos.
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A los queridos lectores y lectoras, dejo aquí mi abrazo fraterno no sin antes, confiárselos a todos a los cuidados de la "Estrella de la Nueva Evangelización", la Santísima Virgen María.

Pe.José  Gilberto BERALDO

Equipo Sacerdotal del Grupo Ejecutivo Nacional

 MCC Brasil   
� A propósito, estoy planeando un folleto conteniendo la Oración a María con la cual el Papa Francisco termina la EG.





